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P;ecio ile siisciificion: por liimcstre 9 rs. Eslrançero 11 rs. Números 
fueltos I iî al l'n los puiílos ilondc no liaya rcproscntatile, podrà lia-
ci'isi! la siisciiptiun ciiviamlo al A'iminislraflor del periòiiico 20 se­
lles ilo ïiaiiqiico, por tiiinestre. Aimnciüsài2 mis. la linca. Connuii-

cados à preciós convencionaíes. Los sascritores ücnen dercclso cïein-^ 
sertar gralis, una vez al mes, un anuncio de seis lineas. Este periüdico 
. . i„ .„,!„„ i,.o .4^.«ingos. La Redacció» y Adminislràcion en !a calie àa 
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I\C0\YE\1EMJ5S DE L\ LIBRE TASA. 

i l l . 
En nu^stro número antsrior prassntamos 

rlguiiEs de las basos gsnerales sobra las que 
debiera cim?ntars3 el banco, y babl·imos 
lambien da hs raedios qua podrian y da-
bipran proponeràa para evitar loda clasa 
de abusos, y proporcionar al mismo tiem-
po !i s?guridad de los capitales y sus in-
t:'rrs"s, que consliluycran cl banco, basa 
principal y sin hi qtia no podria subsistir; 
y, dando fin ;i nuestro propósito, ya que 
solo tuvimns ia ïuira da iniciar una idea 
para reraadiar el mal de que nos ocupa-
mos, preciso es qua deraos algunos otros 
pnrnipnorps ralativns à la adminislracion; 
bien qua no pretendemos presentar uaaobra 
completa, sin^ en bosqu'-jo, puas su ter-
minacion daba s^r ya otra cosa muy dis­
tinta, como tanemos indicada, cual seria un 
reglamei to especial qua cstableciesa todas 
las raglaspor las qua debieran guiarse pres-
laniistoS y deudiirc?, pf.ra lograr cl bien qua 
pera unos y oSrns apeíacemos. 

El banco qua iniciamos, dabaria estar 
represiM.tado por uaa junta de eatra los 
inismos asociados óausaritores, cuya raision 
fu'sa inscribir.sócios, admitir la dimision 
da las qua sa relirasen, dospuas de cuia-
jjlido cl liempo de su empeno, ó saa el 
por qua sa comprometios'Mi à sar tales só-
cios con sus fondos; administrar estos co-
locíindoios ;\ préstaniè, del modo que sa 
deja indicado, y dar cuanlis cuantas y ba­
lances fuas?n dal caso à los asiciados, Ue-
vando sus correspondiontes libros de en-
Iradas y salidas da sócios, de malàlico, y 
çaanto fuasa raeneslT a! lia que nos pro-
ponemos, viniendo à cargo de los adminis­
tradores la dafensi da los íntaresas de la 
Eociedad, para lo qu,; S3ría iudispensabla 
u:i raglaniant), coj aprobacioa da la au-
loridad compeíenla, al oü;eto de qua, co-
Koeiendo cada cual sus deberas, sa respeta-
san los inleresas y dereclios de administra­
dores y adminislrados; y como que teniendo 
geraejanles obligaciones aquellos, les saría 
preciso en muchas ocasiones dejar aban-
donadas las propias, fu^ra justo el qua per-

cibieran una remuneracion, lo mismo que 
lo seria tambien, cl que de la masa co-
mun se satisfaciesen los gastos de los de-
pendientes qua fuaran menester para la con-
tabilidad, recepcion de frulos y demàs 
que, como corredores, necesariamente de-
berian intervenir para la colocacion de can-
tidades siempro que hubiesa pedidos; pues 
ya dijimos antas, que los fondos del banco 
serian nominales en caja, puasto que al 
presenlarse los pedidos, se avisaria à los 
inscritos ó sócios qua se hubiesen compro-
metido con tal ó cual suma para colocarla 
à préstamo, y como tenemos ya manifes­
tació qua el pago de los intereses seria, por 
lo comun, en espècie, pues son pocos y muy 
pocos los labradores à quienes quedan fon­
dos después de la recoleccion del frulo, es-
pecialmente aquelles que tienen que acudir 
al préstamo para liacer frenle k sus ope-
raciones y labores agrícolas, està visto y 
demoslrado çl lucro, porqua con las alzas 
de los frulos qua conslantemeuta sa pre-
santan, por lo mcnos en dos ó tres épocas 
del afio, Gs mas que seguro daríau olro 
sais por ciento, y qua no sa consumiria con 
los gastos de administracion. 

De esta modo el presíamisla tendría asa-
gurado su capital, y sus inleresas fueran 
una realidad, pues cstando hipotecadas es-
pecialmentauna ó mas fincas à la seguridad 
de unos y otros, el cobro seria ciería, y 
aun en el caso mas desesperado de lener 
qua acudir à los tribunalas da justicia pa­
ra obligar à cumplir con sus deberas à los 
deudores, sa verian los duanos ó acreedo-
res übres de cuidados, ya que corriera por 
cuenta del banco la defensa. La usura de-
saparecería, coavirtiéndosa en verdadero 
comercio, y el Estado reportarà la ventaja 
de la coutribucion que se impusiera al ban­
co, porque ésle seria una espècie de agen­
cia, camo tenemos dicbo, logràndosa ade-
màs, no solo desterrar los males da qua 
nos quejamos, fomenlanda el comercio, sinó 
tambien protejer al desvaüdo, aparlàndole 
del camino da la inmoralidad, puesto qua 
na pudiendo cumplir las mas de las veces, 
principia por fallar à sus deberes con sea-
limienlo en su corazon, y acaba por negar 

con toda calma, acudiendo al enredo, aï 
embusíe y à la estafa, parando en la car­
rera del crimen. De estos males nos la-
mentamos, porqua todos los dias los estamos 
viendo: por eilo emitimos estàs ideas, con 
la buena fé qua nos es pròpia, sin que 
preleiidaraos aceftaf ni poner termino al 
mal; però si con tales insinuaciones con-
seguimos qua otros con mayores luces de-
senvuelvan nuastro pensamiento de un mo­
do qua pueda contribuir al bien del pais, 
nuestra salisfaccion serà cumplida, y eter-
no, si cabé, el reconocimienío. 

JUAN »E PABLO, 

AEiONlAS Dl LA M T i m i i Z A , 

Ik ÏIERRl CONSIDERADA EN SU ESTRUC­
TURA INTEEíOíl Y EXïERiOR.-

Insigaiendo los impulsos del corazon, 
todos desaamos conocer con intimidad las 
persoaas que nos rodean constantameu-
te, y nos esforzamos en lograrlo. Atendien-
do à las manifestaclones de la menta, procu-
ramos estudiar aquelios objeíos que, cada 
dia y ii cada momento, son tasligos mudos 
de nuastros actos, hasia en sus mas insig-
nificantes detalles, como y tambien en su 
razon do sér en el mtíndo y en cl lugar 
en qua los baÜamos.- Senümientos y as-
piraciones iitjas de nu-sira peculiar orga-
nizacion, como es peculiar de la consti-
taeion del cantor de los bosques entonar 
meiancólicas Irovas, cuando vaga soiitario 
entre los rosales de orienta, íèjos de sU pà­
tria, y apartado de sus bembras queridas. 

^Porqua, pu^s, si nos mueve esta deseo, 
si atandemos con tanta solicitud al esiu-
dio de las cosas qua nos rodéan, pasa des-
apercibido à nueslros ojos, como un objeto 
indiferente, esa especíàculo grandioso de 
la ^aturaleza con toda su belleza y sus 
armonías? ^Porqué la lierra que pisaiaos, 
Bb llega à fijar nuestra atencioBj siendo Ig 


